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la Bruja, la Tunda y la Mula:
el diablo y la hembra en las

"".......~construcc iones de la resistencia
afro-ecuatoriana

Paloma Fernández Rasines" gen carolica. del. demonio, se m.uaU.liun en C\K1"­

pos de mujer. Esle es d cuo de b.t. fia:Mma mili­

as de U 8...~ U T'''Ii4J U MufA.

Esse mkulo Q UIU venión~ que penene­
« :¡ un al~io lTÚs extenso ennurado en la ;ro­

tropolosú. lVninUu, f;Oll base en un trabajo in­

fC'nsivo deC2mpo en d Ecuador. El gruao cid InI­

b:a;o loe apoya ni ralimonio$ de hombra Y rnujc­

res de ascmdmcU. &fiicana que aetual.mo:n~habi­

tan a to: ¡nls. Sr U2fa de wvocn de pn'SOlUS que

descimckn de qu~nes ruM)n o:sda\'O$ y ~aV2S

b.tjo d dominio de la corornl es~oIa r la jau­
<¡ufa <;alólia dUnrll<: la wloni..l. Voca que pude

recosn' p rincip.tll1l<'nlC en un bM.io urbano ro".·

ginal dc Quito eerre 1993 y 1995 (m nánda-EU·
sines. 1999).

AquJ he querido abordar la construcción de las
idcnlid..des de género a través del an~]¡sis de mi­

l OS recogidos de la t rad ición oral. Con aro me in­
[crcu. destacar de qué manera la memoria sobre

cienos miros puede reflejar un cucu ionamiemo a

la autoridad masculi na y. por c era pa rte, un:!. =is­
rcncia colectiva a la dominación enema en el re­

freno n:onómico y ecológico.

A part ir de los daros ctnogrt fioos pude ver la
asodad ó n ent re la idea de lo maligno y la sexua­

lidad dewrdenada. & 10 puede verse en la repre­

sentadón del d iablo a través de los cverpcs de la
muje r, la hembra y la madre. Ocurre q ue fUenas

malignas. en ocasiones identificadas con la ima-

• la au'ora a doaon ~ .n'~'~ y cuhura! PO'
la Unr..,nidad dd 1'aI. Vuco; prol'non. . yudan'e en el
;1"", de .n.ropolosl.o del dcran'lMn,o de TraNjo Social
de Lo Unj"","idod Pública de N....'". H. sido profesora
in';,ad.t.~ FLACSO·E<:ua<lot.

Bru jas que vuelan
y sacan la virtud

Dd:oo deci r que pan. sab<:r oobre b¡ bruj.u IUV'C"

que pregunt.ar por ell.u. He foeaIiu do el anál isiJ

en la imagen de u 8n1j4. u na de tu diV'C"!US ver­

siones mltias qu... configuran 1.. visión cosmnló­

gica de la tnd>ción úro-ecu.atoria l\<1 qu... habi ta la
ti...rra d... Esmerald.u. La aroj.. n un mito cuy.¡o

imagen nd Ik l\<1 d... c;ompkj id. d . En "" relaros
aparll,'Cll,' nombrada en singub r. oc b ciu cnmn
hembra h umana y suel... materializ.:nw en la fiso_

nomla de un ave nocturna . Se hace prnenre du­

ranle b noche p..ra mo rder y chupar apasio nada­

mente el vientre y los senes d... la. muje= emb<1 .

raudas. Al margen d... nr.t invco ció n a la pa. ión

carnal. la acción de lu brujas K awcia co n el celo

en 1.. t ransmisión del conocimi..nm migicn. C in ­
ras mujeres. en cite caso las bruja. , estadan guu_

dando su sabiduría celosamerne sin p..rmi rir que

fuera rransmitid.. a nuevas criaturas a través del

pum. P¡...nso qu.. esta imagen mh ica puede leerse

como una subversión a la maternid ad biológica o

como un control sobre la actividad Uf..rina.

La virtudapal'l!« como un don para ..jerc..r la
ad ivinación O el conocimi..mo migi(c. C u..ndo

una mujer ..mbarazada es lIacad.. por La Bru;a, ...
dice que la criatura "viene oon vinud". Cuando

nla criatu ra nace oc comporta de manera euraña

y K d i« q u" La Bruja quie.... -sacark la virrud".

lOO.ICONOS



E:stO pu~~ ~n inm~iato , con ~I ~suludo de la

mu~rt~ d~ la criatura, O pu~~ ~r un proceso ~n

el qu~ la vida d~ é~ta ~~ pon~ en j U~g<!. A menudo

ésta n O sobreviv~ mucho tiempo, y si lo hace, sus

capacidades unto fisicas como mentales ~ venn

disminuidas indefinidamenre. Siempre según los

relaeos, la pérdida del habla puede ser suflcienee

para qu~ La Bruja dcj~ de perseguir a la criarur¡!.

So: entiende que una va así, se dada por perd ido

el instrumentOde la exp~ión oral, ind ispensable

para la eransmisión del conocimiento.

Me parece relevante que sea la palabra y por

ello la oral idad, lo que r~p resema aqul la transm i­
sión del saber. Así, debe decir, en esre coneexeo ser

"mudo" o "muda" es sinónimo de debilidad men­

tal . El ~st~reoti po dice qu~ "las mujeres tienen la

fuerza en la boca" y lejos de ser banal, entiendo

qu~ esta afitmación indica qu~ la transmisión oral

del conocimiento por pan~ de las mujeres puede

constitui r una poderosa vía subversiva.

El primogén ito de Benita había nacido con
virtud. Esre fue el caso m:l.$ cercano qu~ m~ llegó

respecto de la obra de La Bruja. Según me conra­

ba en su relato, esta mujer había semido en su pri­

mer emh.arazo las huellas de la acción de La Bru­

ja. Entonces, su madre le pone sobre aviso de que

la criarura esperada iba a ser a1g<! misterioso. Tras

un d...engalio con su pareja, Benita emigra $Ola al

Oriente amazónico. Alll nace la criatura y ense­

guida se derecran en Id nilio conductas extralias

como actividades motrices nada comunes patll las
primeru semanas de vida. El niño podía darse la

vuelta y salirse del capazo donde dormía. A la vis­

la de estos síntomas. Otras muieres le ind icarían a

Benita que eso estaba siendo obra de La Bruja pa­

ra sacarle al niño la virtud. Ello suponía que la

Bruja iba a inrentar matarlo o dejarlo al menos sin

h.abla. para que no pudietll transmitir el concci­
mi~nto que l~ venía dado. Una mujer mayor eje­

cura entonces en el nino una serie de rituales con

objeto de sacarle la vitl ud anres de que lo hapLa

Bruja. A base de azOles, el niño podía perder el

habla y tal va la vida, tras lo cual La Bruja habría

perdido el inr~rés sobre éL Benira deda que ~n la

clínica materno-infant il le informaron a 10$ p<:>cos

meses de que su hijo 'sufda mo ngolismo". No

obstante, ella esraba segura de que el nifí.o habla
nacido "normal" y habría sido La Bruja quien, in-

t~nrando inhabilitarlo. lo habrfa dejado así.
Cuando conocí al muchacho tenía nueve años y

su articulación verbal era muy precaria. Benita te­
nía miedo aún de qu~ La Bruja pudiera "Uevárn:­

lo", aunque d«ía que y¡t no era probable, puesto

que no podla hablar con claridad.

"Eso de la bruja, ved, CUilndo JO ya fui mUJer,

q~ JO JO ruw 4 mi hijo, ahí vine a saber bien­

bien de La Bruja, porque yo tampoco creía.
Volaba bum-bum, como pJjo>"() gmndou. Pero

cuando tuve yo a este chiquito. embarazada de

él, yo dormía y le senua [a la bruja]. A v« es,

cuando y¡t CtM se iba o me levantaba yo. am a­

n«fa así mordido , negro, pero como qu~ me

habían mord ido, pero así bien cogido, . .. un

chupete, asf redondo, en la barriga me hada

eso. Yo le contah.a a m i mami. entonces mami

me dijo: '¡huy D ios mIo!, parece que el niño

que tienes adentro ha de ser algo mist~rioso . . .

Par« [a normal petO había un problema, que
yo hura a él le tenía miedo. El n iño se viraba

desde que nació. O le dejaba bien así puestiec

y él se botaba abajo. Ahí me dijeron que es
[cau.sa de] bruja. Una ~riíor4 m a Orimr~ k
pUiO n C4pufilrio o 1(, ron ldum"io y murh<!s
azqtonn muchos d.ZOIOnn... Le llevé a Baeza [al

hospilall y me dijeron: 'el niño eu á sufriendo
de mongolismo'. Pero si él era normal , (cómo

asl ahora se me va a volver ase. M i mami le

ponía que escapulario, l~ pon/a 5.llumerios y

cosas ase. Dice que le habfa hecho eso de que

k mli",on m fiI OI'(Mpnm 'l"e camin~, porq"~

m~ lo rkjiJ rufLmdo-lu/fmdo k digo d~ tdnto gol­
p~ y tonto COSd. Allá en el orieme se caía, en

Q uito también, y yo al ver que no funcionaba
un día le d igo a mi mami: 'Hévelo a ver'. Tráe­

melo d ijo, 'tal vez allá lo haga ver, si Sf curo qUf
U /UI'(, si no..,'" (Benita, 31 años)

Par:a aauar en COIltr:a de la acción de La Bruja apa_

recen la simbologfa y los rituales cristianos CO mo

lo ind ican la sefí.a1 de la cruz en las tijeras. el uso de

escapulari~ o la quema ritual de saumerios. El re­

lato de Antón informaba también sobre un ritual

efectivo patll evitar la presencia de La Bruja. En es­
ta acción ritual in t~rvi~n~n elem~ntos que precisan

ser contexrualizados y que ~n el orden simbólico

podrlan tener diversas interp r~taciones . H e elabo­

rado una de tantas, donde la autoridad =ulina

[C ONOS:10 l
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aparece como fruro de u n artificio. Para ejecutar el
ritual , ...gún Antón, serfa preciso un calzoncillo

con el que debe e5P'lrcirse una buena Clnddad de

un d..rermin:uio (ipo de a mLl wbre b. base del

u mbr::J de la casa. Entiendo que la prenda ioterior

exclusiV;l. dd h<;lmbr( es meconimia de la propia

p resencia masculina y más escech..mente del i>CXO

del varón. Hay que deci r que el cereal que eita An­
tó n es preciso comprarlo porque no es de cult ivo

autóctono. M='s q ue riqueza, inte rpmo que estos

granos pueden repr<'sen rar mercanci:l. de cambio.

Teneffi<>.\ pues que la pll'S<'ncia del hombre que

conti..n.. y di ...mina la mero.nda de cambio hace

frenee a la figura de La Bruja. Según el reluo,:l. rra­
vi s de este ricual el ...pect ro so. d~i ..n.. a contar los

granol vertidos y retoma de inmed iato su apar ien­

cia física de muje r-esposa , quedando Su personali­

dad al descubierto.

"Pero es que ella, ella [la Bruja) sabe el hijo

q ue renga virtud. No descuide mucho. Para

poderla coger, tiene que coger un calzoncillo

co n un poco de qufniba. (Pregu nto) Una pepa

llamad a de q ufniba y aho ra sí regarle ahe cn ro­

da la escalera. Q uíniba, linaza... le puede regar

ahí. Así sea una lib ra, vd. compra. Ahí le deja

regado lodo bien y el calzoncillo ahC. Y el otro

día vd. la conoce q uién es... y ahe vd. la topa

contándole los granos. Ahí vd. ya sabe qu ién

es la b ruja. [Pregunto) . Se. e. mujer. Porq ue
esa a su marido, si ella va a volar lo deja bien

dormido. Ella le pone casca rón, un cascarón y

ahora ya se pone a volar. Al marido lo deja

dormido, le bate al marido, el marido se d uer­

me hasra que ella no llega.~ (Amó n, 59 afios)

La Bru ja es ento nces una mujer, cuyo marido eS

ignorante de sus práct icas y d uerme cada noche

juntO a su cuerpo vad o , su ~cascarÓn" . mientras

ella sale a vola r en busca de la vin ud en las criatu­

ras, celosa de la rransmisión del saber. La Bruja es­

rad a materializando el cuesrionamiemo de la mas­

cul inid ad hegemónia.

Existen Otros perso najes m íticos que pueden

recogerse en la memoria de qu ienes se han criado

en la zona de Esmeraldas. Entre ello. he rescatado

dos po rque he visto asoc iado su co nten ido con la
cen tralidad de la madre, la autoridad masculina,

con la fertilidad y co n la respuesta cclecriva ante

las agresiones exremas. Voy a tratar a continua-

ción las figu ras de La Tundd y de La Mula, de sus

reprcsenlllciones y de los significados asociados a

su consfrucción simból ica.

La Tunda y el
fetich ismo mercantil

He to mado el co ncepto de "ferichisrno merca nnl"

«((Jmmodiry ft túhism) del modo en q ue Taussig

(980) lo aplica pan el t ratamiemo de la presen­

cia del d iablo en algunas comunidades run les, cu­

ya incorporación al sisrema capi talista moderno

ha sido reciente'. Me ha inreresado especialmente

esre trabajo de Taussig por cua nto se basa en un

trabajo emográfico realizado en dos coneexros de
Suram érica, uno de los cuales se ubica en el Valle

del Cauca y cuya población es mayoritariamente

afro-colombiana. El auto r afirma qu e con su esru­

d io trara de mostra r la significación social del dia­

blo en el folklore de los trabajadores de las planta­

ciones y los mineros en la América del Sur con­

eemporanea. Literalmente argu ment a que el d ia­

blo es un símbolo de la alienación que experimen­

la el campesinado cuando trata de entrar en "las

filas del proletariado". El autor comienza pregun­
tándose entonces cuál es la relació n entre la ima­

gen del d iablo y el desarrollo capitalista. También
en mi investigac ión he considerado esta pregunra,

au nq ue no de manera cen tral. Taus.sig manrie ne la

resis de que la prolerarización de los campes inos

viene acompañada de su invocación al d iablo co­

mo parte del p roceso de mantenimiento o creci­

miento de la p roducción. Así, en el Cauca colom­

biano, el co ntrato co n el diablo se realiza -invaria­

blemenee po r parte de los varones- para obtener

mejo res beneficios y ganancias. El autor reiten

que so n sólo los ho mbres quienes supuestamente

realizan centraros co n el diablo para incrementar

la producción . Siguiendo un enfoque materialisra,

el autor afirma que el proceso de mtra ntilización

oculta el hecho de que el trabajo como valor de
uso, de nrrc de "la matriz de la inst itución capiu-

1Taussig (1980) .. ha basado en SI' ... I».jo nnogr..r.co ....
brc comunidades indigcn.. qu~ ... I».;an rn 1.. ~'plo,"cio.
nes min~'.. del .hiplano boliviano y en comunidad.,
afro-<;olombiana> qu. tral».j.n en las plantaciones .xt~n, i_

vas d. cana.n el Valle del G ua en Colombia.



2 Milagro< P:tlma (1990) apun'a ""'n: lo oxi"one" del
mi,o do "La Pausolo" en el Chocó colom bi. no don,ro do
lo ,radición 0<01 on'n: loo comunidad.,. N<gr.. de la zona.
La dcocripción do ...e mi,o , iono mucho. p.ralel ismo< con
d de "La Tundo" en Esmcr:tldoo. Sin embargo, creo quo"
in..rpreueión de Palma pn:cis>.rfa de una mayor profun_
didad en l. conl<a,uaIizoción y en el onil is.is simbólico.

La Bruja es una mujer,
cuyo marido es ignorante
de sus prácticas y duerme
cada noche junto a su
cuerpo vacío, su "cascarón",
mientras ella sale a volar en
busca de la virtud en las
criaturas, celosa de la
t ransmisión del saber: La
Bruja estarra materializando
el cuestionamiento de la
masculinidad hegemónica

de la costa del Pacifico '.

De todas maneras he

considerado el rrabajo

de Taussig con interés
por cuanto su enfOque,

p re d om inan re me n re

materialista, contempla

la posición diferencial

de ho mbres y m ujeres

en el proceso producti­

vo y la tr.tnsfonnación

de las relaciones de gé­
nero, .1. renor de los

cambios en las esrruc­

ruras económicas.

Este autor habla del

diablo en el conrexro

histórico de lo que lla­

ma "la cosmogénesis

del capitalismo", En su

consrrucción h isrórica

sobre el Val le del Cau­

ca he viste paralelismos

con los cambios estructurales habidos en la costa

ecuatoriana d urante el siglo XX. Taussig afirma

que en la memoria popular se recuerda el primer

tercio del siglo como un grave expolio, riempos en

que las tierras comienzan a comercializarse. Cam­

bios graves se suceden du ran re d o!cadas, cuando ya

en los aftos 70 el gobierno colombiano, asislido

por la agenda norteamericana p.ara la ayuda al de­

$.arrollo (USAlD), intenta una planifi cación para

Sin embargo, de la visión de Tauség no se des­

prende que la encarnación de 1.1. figura del d iablo

tome otro cuerpo que el sexuado masculino.

Taussig no habla de que el diablo se haya materia­

lizado como m ujer en el contexro del Ceuca y ello

me resulra cu rioso po rque me consta q ue figuras

mlticas, como las que he encontrado en Esmeral-

das, rienen paralelismos ..
en tierras colombianas

lista~, es la fuente misma de los beneficios. TaUSliig

argumenta que el p r<xeso de mercamilización su­

po ne una descontextualizaci én en la que los bene­

ficios o el provecho ya no aparecen como el resul­

tado de una relación social, sino como '''''' "'SIl.
A pe-sar de que no se prod iga en el análisis sim­

bólico, su revisión hinórica y las escuetas citas de

campo que otrece me hicieron pe-nsar en la proxi­

midad ccmexeual entre el Valle del Cauca y el en­

torno rural en Esmeraldas. En lo que concierne al

pasado de 10lI grupos de origen africano, TaUSliig

ind ica que La Inquisición se fundó en Carragena

de Indias .1. comienzos del siglo XVII. Con cierta

anterioridad 1.1. Europa oe<;idental se habla inicia­

do ya en 1.1. caza de brujas. El auror entiende que

en su invocación al diablo, 10$ esclavos se estaban

aprop iando del enemigo de su enemigo. El autor

cita a Eugene Genovese (1972) en 1.1. afirmación

de que el pensamiento europeo de aquel tiempo

habla asociado pe-ni5temememe 1.1. religión y el

folklore de los esclavos -idennflcacién de lo am­

cano- con el diablo. Sin embargo, para los e.scla­

vos y esclavas el d iablo no era necesariamente el

espíritu vengativo de lo maligno. El d iablo podía

ser para eUOlI y ellas una figura que comporta hi­

laridad, júbilo y q ue es ademú un poderoso ma­

go o embaucador.

Desde otra perspectiva. visto el análisis de

Taussig, quiero seftalar que la imagen de los hom­

bres Negros apar«<: como per$On ificación del d ia­

blo desde los remprancs t iempos de 1.1. conquista y

este tiene su origen en la propia tradición judeo­

cristiana. Esta imagen permanece en la cultura

popular y en las expresiones y narrativas vernácu­

las. Sirva. de ejl:fllplo la novela del auror esmeral­

deño Adalberrc Oniz (1988). En el COntexro de la
costa nc rre de Esmeraldas, en que las ccre unide­

da aborlgencs chachi conviven con las com un i­

dades de ascendencia africana, Oniz usa la voz

chachi "juyungo" como elemento cenrral en su

obra. O n iz d ice en el glosario de su novela que

"juyu ngo es una voz cayapa (chach i) que significa

mono, hediondo. diablo, o malo , pero que los in­

dios se la aplican al negro".

"La ind ia no quiso juyungo porque los muertes

vuelven con hambre. Y juyungo es el malo , juyu n­

go es el mono, juyungo es el diablo , juyungo es el

negro" (O niz, 1988: 39)
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3 Sobre ..ee pareicul.. euve inronn.ci6n duran,e mi " . ba­
jo <1nogrJfico en l. :rona_En cie.... ocasi6n tuve una invi­
tación par. oboervar lo> proy«'O$ >obre d '~rnmo d. la
Agenci. O ficial A1em.na para l. Coope,aci6n Ex,e, io,
(GTZ) y de la Fund.ci6n Ineeramerican. (lAF).

De La Tunda me interesa
analizar los componentes

simbólicos que proporcionan
información acerca de la

respuesta cultu ral a las t rans­
formaciones acaecidas en el

entorno económico y
ecológico, una respuesta

cultural que estarfa
mostrando la resistencia a la

comodificación o a la
mercantil ización

incr~m~nur la productividad cam¡xsina. C asi un

t~rcio de los campesinos ac~pu<on los pr~stamos

para d~sat<olIar un nuevo sist~ma d~ granjas.

Taussig afirma qu~ los ~nd¡ciarios fueron ~n to­

dos los casos hombr~s , porqu~ los so.rvicios finan­

ci~ tos de ~"'t~nsión rural eran ¡xnsados para ~lIos

y porqu~ las muj~res ~n g~n~ral estaban en desa-

cuerdo con la idea. FJ
r~sultado d~ esta inno­

vación fu~ d incr~m~n­

to asnonómico del en­
deudamiento d., los

campesinos. Como r~­

suhado, las muj~ res so.

vi~ron obligadas a ~mi­

grar int.,grando la ser­
vidumbre doméstica de

las ciudades. Habían

perdido autonomía
eco nómica y esraban

pasando a s~r más de­

pendientes de los hom­

bres que nunca.

Habida cuenta de

las n ansformaciones

estructu rales aconcecl­

das en el contexto de la

coscaesmeraldeña, creo

que la tesis de Taussig

resulta .,"'trapolable al
contoto de Esmeral­

das. Considero que el

proceso de alienación se prcducta ra en las explo­

u ciones co loniales para el procesamiemo de laca­

fia de azúcar. En tiempos más reciemes, la acción

de las explocaciones extensivas en Esmeraldas, co­

mo la cría del C:lJ1tarón para la ~l(porución en las
últimas décadas, además de constituir un deterio­

ro ecológico del manglar sin precedentes, ha des­

plazado la recolección sostenible de marisco y su

comercialización pot pan~ de muj~res y menores.

O tras transformaciones se han producido a través

de la intervención exterior en mate ria de planifi-
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cación al d~sartolJo. La mayorla de las accion~s

han sido ¡xnsadas para los hombres, produciendo

su end~udami~n to, como son las ~xplotacion~s

ganaderas a ¡xqueña y mediana escala, y tambi~n

la inc~ntivación d~ la pe:sca arlesanal '.

En eSt., so.nt ido, qui~eo destacar d impacto de

la industria de la caña y de la extracción camaro­

nera, porqu" he viseo qu., han generado r~spuestas

que s~ mareeializan en la mitología local. El.,m.,n­

tos de esras dos industrias forman parte de la sim­

bologla de las dos figu r:as míticas que vay a mos­

trar a continuación. Ambas hae.,n r.,f.,rencia a la

mat~eialización dd diablo en un cuerpo de mujer.

E! siguiente relate de An tón ilum a la imag~n

de La Tundit. Habitualmenre la Tunda se aparece

a los hombres o a los muchachos que se internan

en el bosque con objeto d~ sacar algún provecho,

ya sea con valor de usu o de cambio. H~ visto qu~

su pres~ncia aparec~ ~n días ~n que es preceprivo
el descanso, con lo qu~ su actuación pu.,J~ ~n t.,n­

derse como mecan ismo r~gulador. A v~c~s se apa­

rece en zonas de litoral a ¡xscadores que salen a
faenar en día festivo. En el relato de Antón, La

Tunda se hace presem~ cuando el que relata ...,n

este caso un hombre aduho- ha estado buscando

sacar provecho de un producto co mercializable.

En esre caso, Antón quería cazar un jabalí y co­

mercializar gran parte de su carne, En el relato in­

rervienen acciones como son el trabajo artesanal

para la pesca y el labrado de una canoa que iba a
ser continuado despu~s de un sábado, es decir un

domingo, d ía de descanso, Doy paso al texto en su

justa integridad y respecando el ritmo de la o rali­

dad.,n las ~xpre.ione. onomatop~yi<:as y las repe­

ticiones qu~ forman parle del e. pañol vernacular

de la zona. Despu~s comemar~ los d ementos.que

in t~rvien~n en la narración.
MNo pues la Tunda es como gent., . sr, cu"",,lo

"mi me pastJ yo iba por ur/4 t4tabm. No v~ que

yo me saco plata. Yo me cojo dos, me como

media y vendo los seis cuarlos y ya tengo pla­

ta, Peto no alcanc é a malar ni una. Una vez yo

me fui. llegué a un pumo llamado de Tangan!.

Yo me veo señora y yo no me conozco ahora .

Me fui y estaba labrando una canoa en un

pvnrc més abajo del cementerio, donde un fi­
nado llamado Sr. Tal. Labré la canoa... no, es­

taba labrando la canoa, como era d la vi~ rnes.



lrabajé el d ía viefnO:S todo el día... dije yo : d­

bado no voy a ir para allá. El d ía mismo que
fui a ir [domingo ), las rarabras hasla eso lo ha­

bían dejado trillado. Señora. llego a la casa, me
a~omodo, ~omp ro perlrcchos. Ca rgué la escc ­

pela y me fui. Senara. yo cami né baSlante. Me

iba po r aq uf y C'ltaba por aque y dC'lpu6, en

todas partes yo la veo, y no la topo. Ma mlea,

fue darle pala y darle pua y darle para [sic).

Señora, y cuando yo ya iba en la rarde. yo d i­
je: no, yo ya voy mal.. . Cuando llego a pie en

la loma oc me cerraba el camino. Yo vuelta pa.­

ra adentre y ya larde. Ya la bartiga que m" pe­
d fa, ya estaba todo el dia sin co mer. Vuelta sa­

Ira para fuera, y al llegar al pie de la loma, no

había cami no ni pua ningún lado. Me cambié

así para un bajo... Digo: voy para afue ra. f>rnt­

di'" pipa... cuando moy ""fvimdo, aOl má ,,1

camino limpio. Abl hay ulla Tunda. [Pregunto]

No pues, a rnl no se me apareció a. mi, sino

que ,,[lA do""ú m á ud. '" m mn"", lo lúva a vd.
lo m""do... A me, inacent" y en un deci r, vd.

sube, mira para attis, para delante y no en­

cuentra el camino. [Pregunto] d aro, vd. se

pi" rde. Si. "f UII4 u ñora, "f UII4 muj " ... ("(}IIV(T­

<Aba lA finada mi mamJÍ qu" '" 7;."da '" UII4

mUJ'" qu" lA ull4 pata, lA ull4 pi"m4 "f tk so­
U ) '" Olrll '" d" molin". "(Antón, 58 años)

La Tunda actuaria confundiendo a los hombres
que van a sacar un prov.,.;ho desmedido ya sea en

el ~que, ya sea en la cuenca dd do o en el mar.

Los hombres s=ptiblcs d" ser afi.octados pueden

haber salido a faelUlr o a cazar en dra festivo. La

Tunda entonces hace que pierdan su rumbo y q ue
fracasen en su empresa. En e! telatOcitado de An­

tÓn apa= n elementos que creo interesante anali­

zar. Aparece la latabta como bien de consumo y de

cambio. Se trata de una especie de jabale que sude
ser nombrado ase en f"menino y a quien se at ribu­

ye gran fuen¡ y ferocidad. El h umo de tabaco apa­

rece como d emento purificador. A partir de que

Antón enciende su pipa, la acción de la Tunda se

desvanece y el hombre encuentra al fin e! camino

de regreso. Ante mi pregunta insistenle, Antón
afirma <¡ue "La Tunda es gente~ y que "S u na mu­

jer con cierta panicularidad fisonómica.

Esta eSuna de las descripciones físicas mis co­

mu nes de La Tund a. No se d ice que sea una mu-

jet "patoja", pot coja, sino que úene "una pata de

gente y otra de molino". Me interesa analizar los
componentes simbólicos <¡ue como tel molino",

proporcionan información acerca de la respuesta
cultural a las transformaciones acaecidas en d en­

torno económico y ecológico. Esta me parece una

respuesta cultu ral que estad a mostrando la resis­
tencia a la comodiflcacién o a la mercamilizaci ón.

si se me permite hacer uso de la retórica marxista.

Hay que decir que en la zona se llama moli no a

un instrumento que las mujeres usan pata hacer
chocolate y que d cacao fue uno de los principa­

I"s productos de nporcación en C'lla zona a prin­

cip ios del siglo XX. No obst ante, esta inte rpre ta­

ción me parece más déb il q ue la del molino como

met:l.fora de! du to mbajo de la molienda de la ca­

ña. Hasta los años cua renta he tenido constancia

d" la vigencia de las ruedas de molino que nO ,.,

deeenün nunca durante d úempo de la moliend a.

En los cantos que acompañan a la marimba' se ex­
presa re<; urrentemente la act ividad de moler la ca­

na en el trapiche.

A continuación mostra ré otro relato, también

de Antón, donde La Tunda ha actuado sobre unos

mucha~h ilos que quis ieron también saca.r prove·

~bo de la fruta del árbol del pan. Se entiende que

la Tunda quiere SCCuo:s trar a lus chicos, "se los

quiere robar". Aqul aparece el uso r irual de la ma­

rimba, el co mbo, el cununo y la guad. Expresio­
nes rítmicas con insrrumentos de per<;us ión y la
participación de coros de mujeres. En C'lte caso,
q uer iendo ahuyentar a la Tunda y rescatar a los

muchachos. se alude al bombo y al ~ununo, ins·

trumentos <¡ ue toca n sólo los varones.
~En un punto llamado Zapallito [La Tunda] sr

robó un poe" tÚ muebac¡'i,os [sic), se los robó.

Se COnOCe que tenran vicio de itse a apaña r

una fruta que llamaban ames de pan. Señnra,
cuando van a ir la fam ilia allá, y espera y "spe­

fa [si~] a los muchachitos. Ya llegaron para al)(,

>1 La marimba ~ un in..rumento mu.ical de rc: rro.ión
<¡ue sólo t""''¡ los hombres. ['ar .in«doque. marimba "f

J. ~rua<;j6n conjunta de <'Oroo fcm""i nos y """"' m"",u·
lin.... al ritma d< var;'" in'trumenro. de pt"",u,ión COmO
la propia matimba. el bombo. el ,ununo. la mara"" y b
guasJ:. con propó.ito ritual ° f..tiv<>. La marimba furma
pane del llamado folklore pan icul.. d< la pobla<;ión afro­
""u"orían. de La <oola d< Esmerald...
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La Mula es una expres ión mllica que también se
registra en Esmeraldas y cuya mat~rializ:lción , al
igual que la Bruja y La Tunda, eS el cuerpo de
una mujer. Con fin~s interpretativos y tratando de
conrextualizar históricamente, es importante re­
cordar que las mulas, entre arras équidos. fueron
introducidas por los conquistadort'5 españoles.

Quienes probablemente se sorprendieron con su
presencia sertan las comunidad~s indígenas, por­
que los llamados ~n ~gros ladinos", que poblaron
la Ti~rra de las Esmeraldas desde los inicios d~ la
conquista, ya habían tenido fam iliaridad con estos
animales cn la metrópoli. [>osteriormcnte, la mu­

la ha servido también de medio de transporte pa­
ra nuevos colonos, así como pan auto ridades
eclesñsricas como vicarios y curas. En efecto, as!
aparecen mulas en las crónicas y en los libros de
viaje (Cabello de Balboa [1586J 1945. Thoron
[1 866] 1983).

Comúnmente se entiende que LA Muld es una
mujer que ~pcca." con d cura'. Teniendo en cuen­

ta que en muchos lugares de Esmeraldas los adm i­
nisrradores carélicos aparecen únicamente en oca­
siones, como la celebración católica de la Semana
Santa, pienso que el mito de La Mula puede eStar
expresando la resistencia ante esn intervención y
por e:<tensión a toda invasión externa.

"Yo la Mula ht ,,1M decir qut tS gm« . Si puts.

a mUl"' mujer cristiana. Sino qUt ... ClUIndo pe­
can con /Qs curas, mumCN St hum mulas. Ella
puede vivir, puede andar COn d marido, lo que

sea. Pero de noche dla sale y d marido no se da
de Cuenta que la muju ya es una mula. [I're­

gunto] No sefio ra, yo le digo que es la misma
muj~r. Porque a1U en el punto d~ nosotlOS ha-

~ Una figura con ~I mi.mo nomb.... r . imil....,. <arac'~ri,·

,ic.u ' p'r<'<~ ' .mbién ,ecogid. en o'ro. COnl""'''' ..,n08' :\_
f,co. (Omo ~n Arg~ntin' (juli.f>O. 1992).

La Mufa o la hembra
yerma y la resistencia

mente potente y es nurricia a partir de un elemen­
ro que, como el camarón, sinterha una de las
grandes transformaciones capitalistas de las últi­
mas décadas en el área .

El [La Tunda Id dia­
blo) ha« c" marón acd
m ¿ culo, <'1 ha<:e sus

camaroncitos, cocidi-

hiciaon bombo, cununo, marimba J g.uwi, a

mItad d~ mont~. ~¡¡ora, y jala pata y grita a
los muchach itos... y jala pata y grita a los mu­
chachitos... [sic] Cuando mh ya le topan a
uno, pcro par«la un tatabro, ibravísimo!
Cuando van a juntarle la mano y lo que hace es
trago [morder]. Los ottOS wgen un cabo: 'v:!.-

yas<: pan afuera' . Y los

OtrOS, jcémc los cogen!
Los metió a un resrrero.

tos... y los va llevando.
Por aqu él espinero los

mete fa los chicos].
(. .•) Al, "ndan tlOS dia­
b/Qs. SI, diab/Qs mismo

Ion." (Antón , 58 afios)
La última parte d~

este rdato eS n mbién
una npresión que apa­
rece en Otros rdatos. La

Tunda da de comer a
los niños cama rones
cocinados al calor de su
trasero. Literalmente se
cita como ~culo" y es

preciso decir que en el
espal\ol vemacular de
la zona andina, ~cu­

leer" es término qu~

nprt'5a el intercambio
sexual. siendo considerado una expresión muy
grosera por lo roa. Inrerp~ro entonces que la po­
tencia sexual de La Tunda se materiali"" en la
transformación para d consumo de un alimente
concreto prodUCTO dd manglar. El cama ron, jun­
te con <:iertos moluscos cerne la concha, han sido
productos tradicionalmente recolectados por m u­

jeres y meno tes, pata el consumo y para la venta.
Ademh , hay que señalar que la indusrria exrensi­
va del cultivo del camarón para la exportación ha
arrasado el manglar y con elle esta actividad tradi­

cional de recolección.
La Tunda es d mismo diablo pcro es hembra.

La Tunda es mu jer hermosa, es madre, es sexual-

l a Mula es una mujer que
11 peca 11 con el cura.

Teniendo en cuenta que en
muchos lugares de

Esmeraldas los
administradores católicos
aparecen únicamente en. .

ocasiones. pienso que
el mito de l a Mula puede

estar expresando la
resistencia ante esta inter­
vención y por extensión a

toda invasión externa
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b(a una SC'ñma que ella vivió con un <:Ur.!.. FJ
cura le hizo un hijo, CSC' hijo SC' llam ab<i Ful:ll1o

Tal. y ~a SC'lí.or.!., yo le juro que cuando "a
tinnpo tk Snnana Santa ella por el db era bra­
v:I.-bnv:l. y... amaneeCa con b cabeza amura­

.13... y de noche la topaban comiendo yerba.
[Pregunto) Si uno SC' encuentra con 1.. mula

hay que darle látigo pero duro, de noche. No

h:l.Y que darle despacho. Déle aquí [en el hoci­

co) y corra. [Pregunro ) Si no le da ... a usted

pu~ la mala. [Pregur uo] De día pues está he­

cho mujer por su asa, rran:a.j:l. lo q ue q uien,

oon el marido de d l:l.. de noche tnn:a.j:l.n. Y el

muido no s:l.bc, pero e1b esrá hecho mula. Ah(
había u n:l. SC'fior:l. en Telembl, donde yo vivl:l.,

que era mula. Ahí la gente lo que ten(a es qur

cuando iban los nmlJ... A)\ caramba in pon/an,
in ponen tk ttJdo lUJu/. Ento nces: "que le v:l.ya

mi mujer a cocinarle al padre" , Yesa mujer iba

a cocinarle al padl'l:. Pum-pum, prdiada del

cur.!.. Yt: puno rl11UJri40 n pror qur rIJa... rliM
mismw q= las 11UJndan qur U Myan a corinarlr
a Ior curas... As! es, señora." (Am ón, 58 años)

El odio dWar:l.do:l. esta besria de C:l.rg:l. podría in­

terpreearse cerne figura del odio a quien SC' sirvc

de ella para invadir. Considero también relcv:a nte

tener en cuenta que la mula es un animal híbrido

de yegua y u no, oom o tal , se la supone hembra

~réliJ. Podrf:l.mos inrerprCt:l.f este mito desde la

meráfora que supone una hembra esterilizada,

H :l.ccr p:l.eto con el invasor, ofrecerle servid um bre

hará que las mujeres se rn nsformen en mulas, en­

galí.:I.rldo a los maridos y p:l.riendo hijos de arras,

convertidas en hem bras yerma¡. e> tér iles p:l.r:l. la

culrura propia.

En el presen re art(eulo he pretendido mostr:l.r

diferemes subjerividades, ya sean relatos de vida,

ficc iones escritu o d e la tradición o ral. Voces

que me han dad o claves para interpretar las iden­

ridades de género , cuya construcción es parre

fundamental de! orden socia l jerárquico. Desde

una visió n m:l.nrisr:l. podd:l. im erp rerarse que es­

ras voces info rman de 1:1. resis tencia colecriva a la

alienación mercannlisra. Desde una vi.ión ferní­

nIsta encontramos, adcm:b, que en los relaros SC'

cuc.ciona la :l.U1oridad de la masculinidad hcgc­

mónica.
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